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Madrid,  «15  de  igodo  de 


Rú ni.  fi«S5» 


MANUEL  MONCAYO 


OH 


HA  MUY 


OPERETA  ESPAÑOLA  EN  UN  ACTO,  MÚSICA  DEL  MAESTRO  PENELLA, 
ESTRENADA  EN  EL  GRAN  TEATRO  LA  NOCHE  DEL  29  DE  JULIO  1911 

PERSONAJES 

Robarlo,  Ursula  López — t'anuen,  señorita  Alvarez  — -Roím  B 'la vía,  se- 
no  rita  Romero. — Generala,  señora  Moscat.~I.ndv  «Feferson,  señorita 
Salvador. y  La  e*¡>osa  «JeS  baje,  señorita  Zuffoli.—  Bío,  señorita  Moráis, 
MI,  señorita  Revi] ía. — Sol,  señorita  Casto!  lote.  —  ato,  s  ñorita  Po-ez  te» 
A&.~  Cerrojo,  Sr.  Ontiveros. — Obispo  de?  Gunyrrún,  Sr,  Rose)!  — Silvio, 
Sr.  R  amos. —  Rubín,  Sr.  Bódalo. — Watson,  t.  omino. — Genera?,  o  íj  ¡i* 
Viafui.— Míster  «leferson,  Moseguer.  —  CapHán,  Sr.  Salvador.  — Oí&inl 
seguitdtí,  Sr.  Nobrsgaray. — misionero  primero,  r.  E~crich.  — Misionera 
segundo,  Sr.  Salvador.  Moscardón',  Sr.  A  onso.  Mataor,  s  r  ¡•cita¬ 
do.--  BJu  marinero,  Sr.  Rico. —  BJua  niña  (no  habla).  A,  I,oS;»o  d# 
n»ar  (no  habla),  Sr.  Durango. 

A.  OTO  IJINICO 

.  Gran  cámara  de  primera  cíese  de  un  trasatlántico  italiano.  * 

(Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  doña  Fiavia  y  Generala  jugnn 
do  al  ajedrez  en  la  mesa  del  primer  término  derecha;  Lady  J  fersou /¡ru¬ 
lada  en  un  butacón  próximo  a  dicha  mesa,  lee  un  libro  pequeño.  Los  Pa¬ 
dres  Misioneros  1.®  y  2  ‘juegan  a  las  damas  en  la  meca  del  segundo  tér 
mino  izquierda.  Las  indicaciones  del  lado  del  actor.) 

Música 

Coro.  Come  Ponda  que  hachando  crucha  il  mar, 

il  mió  amoro  qué  é  lonta.no  vó  achercar, 
lui  in'aspeta  in  la  vileta  con  suo  amor 
ritorniamo  per  chercare  ii  nostro  amor. 

Traía,  la,  la,  la.  la.  la, 
traía,  la,  la,  la,  la,  la.  • 

Come  Ponda  que  hachando  crucha  il  mar, 
il  mió  amere  que  é  lontano  vó  achercar, 
lui  in'aspeta  in  la  vileta  con  suo  amor 
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ritorniamo  per  chercare  i!  nostro  amoi 

Tralalá,  tralalá,  tralalá. . 

(\1  terminar  de  cantar  se  oyen  dentro  risas,  gntos  de  ale  aría). 
tHabiando  sobre  la  música).  ¡Oh!  ¡Es  insoportable. 

Son  los  pasajeros  de  tercera.  ¿Oye  usted?  Ahora  va  a  cantar  ese 
gitano  español  que  a  usted  tanto  le  gusta 
¡Me  encanta! 

(Dentro).  Niña,  no  presumas  tanto, 
que  en  er  viaje  de  la  vía_ 
lo  que  no  pasa  en  sien  ;  ños 
suse'de  el  úrtiino  día. 

(Se  oyen  dentro  ¡oles  y  algunas  palmas,  y  por  udmto  mmmn- 
llos,  que  poeo' a  poco  sej. pierden  durante  el  pn^|pio  uel  si¬ 
guiente  diálogo. 

Hablado.  .  j  v  0  * 

C4  }a  Generala  y  mirando  al  tablero  de  ajedrez).  .¡Se  me  ha  co¬ 
mido  usté  un  caballo!  No  es  extraño,  con  tanto  guio. 

La  verdad  es  que  esto  no  es  un  barco,  es  una  casa  ae  l°cos.^ 
¡Peor  que  los  locos!J(áe  oyen  dentro  gritos  y  corridas  de  Rosan¬ 
do  y  algunos  hombres  que  la  persiguen  jugando). 

¿Oven  ustedes?  ,  - 

Sí;  la  cupletista  española  jugando  con  los  pasajeros. 

De  seguro  que  irá!  tras  ella  ese  picador  tan  oulinauo.  ^ 
(Interrumpiéndola.)  Y  ios  maridos  de  ustedes  como  si  lo  viera. 
lOlaroH'comoFque  los  :ha  arf aneado  do  nuestro  lado. 
Hastaimi^ijofque  antes  no  tenía  otro  refugio  quo  la  poesía  y 
lasSfaíclas  de  sú®madre;  ha  olvidado  la  poesía  .. 

fAy/esot  m>!  Ahora  parece  q  le  lo  hayan  cosido  a  las  de  esa  mu- 

ierzuela  procaz,  indecorosa,  abyecta!...  . 

a  mí  nadie  me  quita,  de  la  cabeza  que  esa  mujer  íes  da  algo  a 

los  hombres  para  trastornarlos. 

¿Y  no  es  un  dolor  que  las  señoras  decentes  tengamos  que  vi¬ 
gilar  a  nuestros  maridos  noche  y  día? 

Sobre  todo  por  la  noche.  • 

Cinco  llevo  yo  sin  pegar  los  ojos  como  un  centinela 

Mi  estar  de  centinela  hace  un  ano;  mi  en  Caí  acas,  mi  en  Hon  . 

duras,  mren  todas  partes  tras  esa  mujer. 

¿Pero  va  usted  siguiéndola? 

Yo  no,  mi  marido.  .  *  g 

¡Demonio!  ¿y  lo  dice  usted  asi,  tan  íiesca. 

Mi....  ser  inglesa  . 

Y  díganos,  ¿la  ha  visto  usted  traoajai. 

¡Oblen  todas  partes. 

¿Y  qué  hace? 

Cantar  cansiones  muy  verdes  e  menear  mucho  el  estómago. 

;Y  qué  poca  vergüenza!  .  ,  ,  ..  .. 

En  América  llamarla  todos  la- rema  del  molinito. 

¿h'S(Com™queriendo  decir  que  la  hermana  es  todo  lo  contrario), 
¡Ah,  no  señora!  su  hermana  ser  todo  lo  contrario;  esa  canta  coa 
seriedad,  con  desensia  y  el  público  se  piturrea  de  ella 
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Buenos  están  los  hombres  para  irles  con  seriedades. 

No  quieren  más  que  pantorrillas. 

(Dentro,  y  todo  en  medio  de  gran  algazara.)  ¡¡Paga  er  generan 
(Sobresaltada).  ¡¡EhU  (Expectación  en  las  tres.) 

.Dentro.)  ¡Sí,  sí,  er  genera  paga!  (Gritos  de  los  hombres  dentro). 
(Levántandose  furiosa.)  Pero,  Dios  mió,  ¿qué  es  lo  que  tendrá 
que  pagar  mi  marido? 

¡Nada,  que  ya  están  jugando  al  escondite,  como  siempre! 

•  (Dentro).  ¡Que  pague,!  ¡que  pague! 

No  hayjquien  lo  resista. 

¡Vamos, ¿vamos,  que  esto  es  ya  insoportable/  (Yendo  hacia  la  es¬ 
calera  del  foro). 

(Siguiendo  a  la  generala)  ¿Vamos,  Lady? 

'Con  gran  calma).  ¡Oh!  mi  no  tener  prisa.  (La  generala  y  doña 
Flavia  desaparecen  rápidasjpor  el  foro,  mientras  Lady,  sin  dejar 
de  leer  y  con  calma  inglesa,  se  va  por  la  segunda  derecha). 
(Aparecenfpor  la  primera  izquierda  carmen  y  silyio;  al  entrar 
demuestran  contrariedad  por  hallar  en  escena  a  los  Padres  mi¬ 
sioneros,  pues  la  pareja  va  buscan  lo  sitio  y  ocasión  para  ha¬ 
blarse  de  sus  amores  sin  ser  observados^. 

Mire 'usted, j¿lo  ye?  ^Señalando  fa  Silvio  la  mesaMe^la  derecha). 
Nadie  en  la  mesa  y  el  tablero  dispuesto  para  la  pelea.  (Todo 
esto  muy®falso,  pues  lo  que  desean  ellos  es  hablar  a  solas  sin  dar 
sospechas). 

Pues  vamos.  (Se  dirigen  a  la  mesa). 

Siéntese  usté  ahí,  yo  aquí,  y  empecemos  la  lucha  frente  a  frente 
y  cara  a  cara. 

Bueno,  ,s  mor ina,  cominchiamo. 

A  mi  no  me  venga  usted  con  camelos,  hábleme  en  cristiano. 
Es  que. 'se  me  olvida. 

Bueno;*pues  sarga  usted  y  nada  de  lástimas,  ¿eh?  usté  juegue  tó 
lo  que  sepa,  que  yo  sabré  defenderme  (Hacen  como  que  van  a 
jugar  al£  ajedrez, yy  cuando  se  conv  ncen  de  que  no  son  ?*Mos 
por  nadie  ni  observados  por  los  dos  frailes  que  ’  »v  ..  na, 
entablan  el  siguiente  dialogo  reconcentradísimo,  ^  tre’ 

dientes  y  con  gran  pasión). 

¡Carmen!  (Cogiéndola  ambas  manos  sobre  la  rayén¬ 

dola  hacia  él). 

¡Quieto!  (Queriendo  soltarse  de  las  manos  de  Silvio). 

Nadie  nes  oye. 

¡Silvio,  por  la  Virgen!  ('Suplicante). 

¡Oh!  no,  no»¿puodo  callar  más;  has  de  sor  mía,  mía,  lo  has  ju¬ 
rado,  é  io,  spero.  .  spero  ancora 
Sí,  pero  calla,  nos  pueden  ver... 

L'ultimo  día... 

¡Si!  (Interrumpiéndole). 

Cuesta-  note  he.  . 

¡Tuya,  mira!  (Jura,  besándose  el  pulgar  e  Índice  de  la  mano). 
¡Maledetto!  (Viendo  bajar  por  el  foro  al  obispo. 

(Bajando  )  Gracios  a'Dios  bendito  que  hallo  un  lugar  tranquilo... 
(Los  frailes  se  levantan  respetuosamente,  saludando  al  Obispa’ 
con  una  reverencia).  No,  no  se  molesten  ,.  por  mí  pueden  con¬ 
tinuar  jugando;  sienténse ,  hermanos.  (Los  frailes  se  sientan 
y:siguen  jugandoL  De  ajedrez,  ¿eh?  ¡noble  juego  de  cálculo  y 


paciencia!  Pero,  ¿qué  revoltijo  es  este.’'  l,os  cuatro  caballos  ro¬ 
deando  al  rey  y  esa  reina... 

Silvio  (irónico  y  molesto).  Rustrís  ma...  habiamo  finito. 

Obis.  ¡Ah!  ya,  ya;  bueno.  ¿Y  quién  ha  sido  el  vencedor?  (Carmen  se 

levanta  también  muy  modesta)... 

Car.  Ninguno:  hemos  hecho  tablas  (Con  intención). 

Silvio.  Con  suo  permeso.  (Al  Obispo).  Siñorina  (A  Carmen),  pin  tarde 
continuaremos  la  partida.  (Con  marcada  intención). 

Car.  Esta  noche. 

Silvio  Esía  noche,  (hace  mutis). 

Obis.  (Por  las  voces).  ¡Esa  chiquilla! 

Car.  ¡Qué  Eosariyo!  (Con  amargura) 

Obis.  Oiga  usted,  señorita  Carmen. 

Car.  Monseñor.  (Aproximándose  un  poco  a  él). 

Obis.  Esta  noche  llegamos  a  España. 

Car.  Es  sierto. 

Obis.  Y  mañana  nos  habremos  separado  quizás  para  siempre. .  (Pau¬ 
sa.  Con  decepción).  ¡Una  espina  llevaré  clavada  en  mi  cora  yon! 
Sí,  hiia  mia,  yo.  Durante  nuestro  largo  viaje,  unas  veces  por 
mi  premia  voluntad  me  be  permitido  sermonear  a  su  señora 
hermana  reprochándole  su  ligera  conducta;  impropia  de  una 
mujer  decente,  y  mas  impropia  todavía  de  una  hermana  do 
usted...  de  usted,  tan  bondadosa,  tan  recatada... 

Car.  Lo  sé,  monseñor,  y  se  lo  agraesco;  pero  sé  que  too  es  inútil.  Dos 
años  y  evo  yo  queriéndola  yevá  po  er  giien  camino,  y  ná,  pero 
que  ná,  cada  vez  más  loca. 

Obis.  Pues  per  ser  hoy  ol  último  dia,  quiero  hacer  también  mi  úl¬ 
timo  esfuerzo  L  ame  usted  a  su  hermana. 

Car.  íri  no  me  hará  caso. 

Übi¡?.  Dígale  usted  que  necesito  hablarle  por  última  vez;  vaya  usted 
vaya  usted,  y  que  venga  sola  (Inmediatamente  aparece  rosario) 
Ros  ¡Ande  rno  me  o!  ¡Ande  me  escondo!  ¡Ay,  aquí  no!  ¡Aquí  tampo 

co!  (Viendo  a  los  frailes  y  dirigiéndose  a  la  mesa  de  ellos).  Aquí, 
sí,  aquí  estoy  segura.  Por  Dios,  padres,  no  me  descubran.  No  di¬ 
gan  nada  ¡Quietos!  tápenme  bien,  tápenme,  tápenme!  (Queda  de¬ 
bajo  do  la  mesa  de  los  frailes  bien  oculta  por  el  tapete  y  por 
los  hábitos  de  ambos,  que  quedan  asombrados  del  desahogo  de 
Rosario,  y  aunque  intranquilos  continúan  la  partida).  ¡¡Oriiiiil! 
¡¡Venga!!  (El  Obispo  oye  ol  grito  de  Rosaril  o,  que  como  sale  de 
debajo  de  la  mesa  cree  que  está  j  agando  por  la  cubierta,  hace  un 
signo  de  compasión  con  la  cabeza  y  sigue  la  lectura). 

Fraile  1."  Hermano:  tenga  cuidado  coa  esta  dama.  (Con  alguna  inten¬ 
ción). 

fraile  2.°  Esta,  no  le  hará  daño  al  hermano  (Señalando  con  el  índice  el 
centro  del  tablero  y  de  arriba  a  abajo  con  más  intención). 

(  Aparecen  por  el  foro  Mister  Jeferson  y  tras  él  el  General:  a  poco  de  salir 
éstos,  por  la  segunda  izquierda  Rubín;  casi  al  mismo  tiempo  por  la  se¬ 
cunda  izquierda  Watsson,  y  por  la  primera  izquierda  Cerrojo;  todos  vienen 
en  busca  de  Rosaril  lo  y  al  pronto  no  reparan  en  que  está  el  Obispo  en  es¬ 
cena,  y  buscan  por  todos  los  rincones  muy  rápidamente;  pero  algunos  al 
ver  al  Obispo  le  saludan  ceremonio  amente,  y  en  el  mismo  orden  que  en* 
traron  van  haciendo  mutis  muy  contrariados;  Cerrojo,  al  toparse  con  el 
Obispo,  por  disimular  le  besa  la  mano  cón  cierta  gracia  y  se  dirige  haoia 

la  primera  izquierda). 


Obis.  ¡No,  no  es  ese  el  camino!  (Gomo  reprochando  la  conducta  de  es¬ 
tos  hombres;  pero  el  picador  da  meda  vuelta  y  hace  el  mutis 
muy  cómicamente  por  la  primera  derecha  diciendo). 

Cer.  Será  otro 

Obis.  (Levantándose  y  notando  esta  vez  que  la  voz  sale  debajo  do  la 
mesa),  ¿hh?  ¿qué  es  eso?  (Los  frailes  también  so  levantan  como 
si  ignoraran  que  Rosario  estaba  a¡lí,  y  después  de  saludar  al 
Obispo  con  una  reverencia,  hacen  mutis  por  la  escalera  del 
foro.  El  Obispo,  después  de  verlos  marchar,  se  acerca  poco  a  <■ 
poco  a  la  mesa  donde  se  oculta  Rosario,  y  con  su  bp-stón  levan¬ 
ta  el  tapete  de  la  mesa) 

Ros.  (  acardo  la  cabeza  y  viendo  con  sorpresa  al  ObispoJ  ¡Dios  mío; 
er  predicaor! 

Obis.  ¡Pero  criatura!  ¿Qué  hace  usted  allí  metida?  Salga  usted,  ¿pero 
quiere  usted  explicarme  lo  que  hacía  debajo  de  esa  mesa? 

Ros.  Pues  mire  lisió,  Lustrísima:  esto  es  que  ..  que  estamos  juganüo 
al  escondite,  y  me  metí  ahí  debajo  pa  que  no  mo  encontraran, 
porque  resurta  que  ar  primero  que  me  encuentro  le  tengo  que 
dar  un  beso  .,  ¿sube  usted?  (Con  marcadísima  intención,  por  ser 
en  realidad  el  Obispo  el  primero  que  la  ha  encontrado). 

Obis.  (Mirándola  fijamente  y  con  sequedad).  Yo  no  sé  nada. 

Ros.  Y  como  entre  los  que  me  buscan  hay  un  negro  mu  feo,  y  a  mi 

me  da  mucho  asco  besar  a  uu  negro,  pues  me  metí  ahí,  soma  do 
los  frailes  pa  03* a r  más  segura. 

Obis.  No  tiene  usté  enmienda.  Quede  usted  con  Dios.  (Medio  mutis). 

Ros.  ¡Paese  mentira  que  sea  usté  un  Obispo  republicano! 

Obis.  (Volviéndose  rápidamente).  ¿Eh?  De  una  república  americana 
que  no  es  lo  mismo! 

Ros.  ¡Pero,  por  la  virgen!  ¿Se  va  a  dirsu  Ilustrísima  sin  echarme  el 
último  sermón? 

Obis.  Mo  voy.  sí  . 

Ros.  ¿Pero  tan  mala  soy  yo  que  no  meresco  sus  buenos  consejos? 

Obis.  ¡Mala!. .  mala  no;  pero  ..  despreocupada,  sí  lie  dicho  despreocu¬ 
pada  por  no  ofender  a  usted,  pero  otro  dictado  merece  la  que 
sigue  ese  camino  de  locura  y  de  perdición. 

Ros.  No  fue  mía  la  carpa;  he  seguío  ese  camino  porque  a  él  me  llevó 
.  un  mal  h  mbre  en  quien  puse  mi  querer  de  musita. 

Obis.  Acaso  un  desengaño... 

Ros.  Peor,  mucho  peor.  (Transición).  Miste,  Ilustrísima:  yo  no  só  la¬ 
tín,  ni  só  expresarme  como  usté  so  merece;  pero  si  quié  escu 
charme  le  puco  contar  una  historia...  que  paese  cuento. 

Obis.  Puede  usté  referirla;  la  escucho. 

Ros.  l  úes  ayá  va.  (Lo  que  es  hoy  er  sermón  me  toca  a  mí).  (Ponién¬ 

dosele!)  situación,).  ¡Ay!  ..  Ayá,  en  un  rincón  do  España  y  en  er 
jardín  de  mi  vi  a,  nasió  un  rosal  i  yo  temprano,  y  en  éi  lina  flor; 
una  sola...  que  era  mi  orgullo.  Toitos  los  días  sin  faltar  uno, 
venía  un  pájaro  mu  botillo,  mu  bien  plantao.. 

Obis.  (bon  mucha  intención).  Conozco  ia  fábula  de  El  pájaro  y  la  flor* 

Me  la  han  contado  muchas  veces. 

Ros.  ¿Yquélepaee? 

Obis,  Que  todo  eso  está  muy  bien;  pero  no  justifica  sil  conducta 
actual,  ¡as  preciso  que  cambie  usted  do  vi  la  radicalmente:  no  es 
un  mandato,  es...  un  consejo  mío  y  una  súplica  de  su  hermana, 
que  tanto  ha  sufrido  y  llorado  uor  usted.  Hágalo  por  ella  oue  es 


tan  buena,  y  por  usted  misma,  que  mereco  serlo;  piense  que  esa 
vida  de  amores  y  placeres,  morirá  con  su  juventud,  y  que  cuan¬ 
do  la  vejez  llega,  todos  nos  huyen,  y  sólo  nos  acompaña  la  con 
ciencia.  Hágalo  usted  así,  que  Dios  misericordioso  siempre  per 
dona.  Quede  usted  con  él.  y  que  él  la  ilumine.  (Inicia  el  mutis 
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dos  suspiritos,  y  a  los  cinco  minutos  estará  otra  vez  jugando  aí 
escondite  (Desde  la  puerta  y  muy  sentencioso)  ¡Qualis  vita!» 
finís  üa! 

(Se  oyen  voces  dentro  de  los  que  van  a  salir  y  Ros  arillo  queda  indecisa  en 
el  centro  de  la  escena,  sin  saber  a  qué  puerta  dirigirse  para  escapar.de  los 

que  nuevamente  la  persiguen). 
iPor  aquí,  por  aquí!  (Dentro  y  desde  el  foro). 

¡Eyos!  (Se  dirige  corriendo  .hacia  la  primera  puerta  derecha). 
¡Que  no  ze-  escape!  (Desde  la  primera  derecha  y  dentro). 

¡Dr  generá!  (Huye  hacia  la  segunda  izquierda). 

¡Ya  es  nuestra!  (Desde  la  segunda  izquierda). 

¡Dios  mío,  er  negro!  (Trata  de  huir,  pero  se  convence  de  que  es 
inútil,  y  en  este  momento  van  saliendo  Cerrojo  y  Oñeial  2  o  por 
el  foro,  General  y  Míster  por  primera  derecha,  Rubín  por  la  se¬ 
gunda  derecha  y  Watson  por  la  segunda  izquierda.  Todos  tra¬ 
tan  de  cogerla  antes  que  los  demás,  ella  huye  de  todos  y  espe¬ 
cialmente  ,del  negro;  pero  la  acorralan  y  la  cogen  después  de 
haber  corrido  todos  por  la  escena,  y  una  vez  cogida  Itbsarillo 
por  todos,  bajan  al  proscenio  engrupo  compacto,  dando  voces 
de  triunfo  ellos,  y  protestando  ella.  Toda  esta  escena  ha  de  ser 
de  rapidez  vertiginosa). 

¡Así  no  vale,  no  vale! 

¡Pué  no  ha  de  vale,  arma  mía! 

¡He  sido  yo  el  primero! 

¡Yo! 

¡No,  que  he  sío  yo! 

¡No,  señor,  el  primero  en  poner  su  mano  sobre  la  bella  Charita 

he  sido  yo. 

Mí  poner  las  dos  manos. 

Pero  después  que  yo,  mister. 

(Dirigiéndose  al  negro).  ¡¡Todos  a  un  tiempo,  todos!! 

Pues  nos  da  usted  un  beso  a  eá  uno  y  too  arreglo. 

Sí,  ¿eir?  (Cómicamente)  ¡Ay,  qué  ricos!  Yo  he  ofresío  na  má 
que  uno,  y  er  que  quiera  ganarlo  tié  que  liasyr  lo  mismo  que 
ayer.  (El  Genera’,  Mister  y  Oficial  2.°  hacen  demostraciones  de 
que  no  les  gusta). 

¿Lo  de  la  pesca? 

Eso  mismito;  y  er  que  pique  so  gana  er  beso. 

Voy  a  buscar  la  caña. 

¡Por  Dios,  que  es  un  juego  muy  cansado! 

Bueno,  pues  er  que  no  quiera  que  no  pique. 

Pué  yo  sí  pico:  (Haciendo  indicación  de  picar  a  un  toro),  y 
ser,  pero  que  en  lo  más  arto.  (Al  General,  Mister  y  Oficia! 


Ros. 

Cer. 
Wat. 
Ofic.  2.° 
Cer. 
Rubín. 

M.  Jef, 

Wat. 

Ros. 

Cer. 

Ros. 


Rubín. 

Ros. 

Rubín. 

General 

Ros. 

Cer. 


M.  Jef, 
Ger- 


Oigan  ustés  Er  negro  mos  !a  va 


Der  muy  bruto. 

No  importa,  yo  soy  más 


a  amargar  como 


tos  los  día. 


va  tí 

V). 


bi'üii’  61  y 


tengo 


una  combinación 


Wat. 

Rubín. 

Cer. 

Ros. 


pa  que  piquemos  tos,  y  no  se  sarga  or  negro  con  la  suya;  oigan 
u  stes. 

(Forman  corrillo  los  cuatro  y  hacen  como  que  traman  algo  con¬ 
tra  Rosar, lio  y  el  negro). 

(Que  lia  estado  conversando  aparte  con  Rosarillo  y  como  conti¬ 
nuando  en  voz  al  a).  Pues  sí,  señorita;  me  lo  he  propuesto  y  io 
he  de' conseguir  antes  de  llegar  a  España 

(Entrando  con  una  cañita  de  metro  y  medio  en  la  mano).  ¡Aciuí 
esta  ¡a  can.!  5 

(deshaciendo  el  corro  y  rodeando  todos  a  Rosarillo.)  ¡Vamos 
vamos  a  la  pesca! 

El  ú  ¡sica. 

Pescadora  soy  de  amores 
y  a  !a  mar  voy  a  pescar 
con  mi  cesto  con  mi  caña. 


Los  seis. 


Ros. 


P.or"si  un  pez  quiere  picar. 
Pescadora  el : a  es  de  amores 
y  a  la  mar  se  va  a  pescar 
con  su  cesto, con  su  caña, 
por  si  un  pez  quiero  picar.  Los  seis. 
Donde  vaya  con  mi  caña  Ros. 
van  los  peces  de  cabeza 
y  por  eso  cuando  tiro 
,  casi  siempre  cobro  pieza. 

Pescadora  soy  de  peces, 
pescadora  soy  de  amores 
y  me  río  muchas  veces  Los  seis, 
de  los  peces  do  colores.  Ros 
Los  seis.  Empiece  la  pesca 

que  está  bueno  el  mar. 

A  ver  quien  se  atreve 
mi  anzuelo  a  picar. 

Es  la  pesca  mejor  . 
la  dei  mar  del  amor. 

Anda  tonto, 
pica  pronto, 
pica,  pica, 

i  Ay!  que  bicbo  más  feo, 


Ros. 


nada  puede  igualar 
al  placer  do  p'ícár 
Anda  tonto, 
pica  pronto, 
pica,  pica  ¡no! 
yo  de  gusto  ya  estoy  loca 
hay  que  ver  como  me  abre» 
la  boca. 

¡Hami  ¡ham!  ¡ha.m¡ 
Pobrecilos  peces 
y  que  hambre  tendrán 
Ay,  que  gusto, 
ya  me  pica, 
yo  no  be  visto 
una  pesca  más  rica. 

¡Ham!  ¡han!  ¡ham! 

Todos  tienen  hambre 
mas  no  picarán. 

¡Quita!  ¡suelta! 
¡pronto!  ¡venga! 

Este  so  aprovechó 
Y  por  fin  me  picó! 

Anda,  tonto, 
sue  la  pronto, 
vaya,  vaya, 
una  suerte  negra. 

Traía,  iaraiara,  trabaja. 


(turante  las  ultimas  frases  de  Rosarillo,  Cerrojo  con  los  demás  personaje» 
han  formado  un  corrillo,  para  preparar  eí  juego  de  los  hilos,  que  es  corno 
sigue:  i.  ara  este  número,  cada  uno  llevará  un  hilo  do  medio  metro  de  lar¬ 
go,  que  en  un  extremo  llevará  un  botón  y  en  el  otro  una  especie  de  an« 
zumo.  Después  que  Watsson  haya  picado.  Cerrojo  con  disimulo  clavará 
bu  anzuelo  en  la  parte  trasera  del  pantalón  de  Watsson,  poniéndose  oí  otro 
extren  o  del  hilo  o  sea  el  del  botón  en  la  boca,  y  así  los  demás  tipos  uno 
detrás  de!  otro,  y  el  poeta  Rubín,  que  irá  en  último  lugar,  llevará  también 
otro  mío  que  le  colgará  por  debajo  de  la  americana,  y  "con  un  pececito  de 
papel  como  el  que  había  en  el  anzuelo  de  la  caña  antes  de  picar  Watsson). 

Hablado. 

¡Dreitful!  ¡¡Jéichoppü  ¡¡¡Futbreakü!  (A  cada  frase  dei  negro  re¬ 
troceden  todos. 

¡Serrojo!  pA?  burlaérot  (Ocultándose  la  cabeza  con  el  tablero  de 
•las  damas. 
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Cer. 
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Wat. 
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Wat. 
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General. 
1;  uhín. 
Re®, 

Car. 
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Car. 

Ros. 
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Car. 

Rubín, 

Car. 

Cer. 

Rubín. 

Cor. 


lEs,to  f 5  “na  burla!  porque  yo  piqué  el  angelo  coa 

lealtad  y  ustedes  lo  han  hecho  con  trampa. 

(Queriendo  apaciguarle).  Pero...  considere  usted... 

Yo  no  considero  nada:  quiero  pelea;  salgan,  salgan  ustedes 
(baca n do  la  cabeza  por  encima  del  tablero).  ¡¡Camisero" 
(Acercándose  ^simuladamente  a  la  mesa  del  ajedrez  y  siempre 
muy  fu  loso  .  Engañarme  a  mí;  a  mí  que  en  el  circo  de  Broklvn 
he  derribado  cuairo  caballos  de  un  solo  puñetazo.  ¡Así!  -  Da  un 
tremendo  puñetazo).  ‘  v 

(Por  Watsson)  Berrendo  en  negro,  cumplió;  caballos  muertos  4 
(sacando  la  cabera  y  en  son  de  burla).  ¡Já,  já,  já! 

(|  or  hoyando  y  con  sentimiento).  ¡También  usted,  Chanto' 
Uaro,  como  que  ha  sío  mu  grasiosa  la  broma!  Er  que  l’haiffá  in- 
ventao,  era  er  mereseó  del  premio.  ’  ® 

(Dejando  el  tablero  y  «jugándolo»  la  vida).  Puó  el  inventó  he 

sio  yo!  '  c 

^Usted?  (Los  otros  personajes  se  aproximan  a  WatsonC 
i^o.  (Y.  ¡  t  -  o  u  se  dirige  con  ios  puños  alzados  hacia  Cerrojo 
pero  entre  los  otros  cuatro  le  sujetan)  ¡No,  no!  (Como  diciendo' 
que  no  le  sujeten;,  no  soltarlo.  ¿Qué  s*ha  c-cío  ese  señó;  que  vo 
tengo  mico?  Pues  no,  y  no,  pa  que- tatú  se  en  ere:  que  si  osté  se 
gana  id  '  ida  o  ando  porra  «os,  m.Vs  porrasos,  doy  yo;  y  si  osló  ha 
derribao  cuatro  cabayos,  a  rahn'tan  darribaó  rná  de  cuatro, 
sien  tos  y  no  lo  cacareo;  oro  e. 

(Confidencialmente  y  dándose  importancia  entre  ios  que  lo  ro- 
ueani.  i  a  s  habréis  con  vensio  ustés,  de  que  ese  hombre  es  u» 
o  i  a  neo, 

Déjolo  (A  Wa  sson  por  Corrojo),  er  señó  no  sabe  lo  que  se  dige 
Carínese  usté  :  yo  se  lo  suplico.  B 

(Con  alguna  pasión,  y  a  ella  sola).  Es  que  me  hait  robado  \m 
beso  ae  usted.  - 

Paos  ahora  lo  va  usté  a  gana.  (A  todos).  Vamos,  señores,  na  aua 
cuerva  la  alegría  se  va  a  sortea  er  premio  otra  vez. 

Yo  no  juego  más;  con  esta  ya  son  catorce. 

Seg  i  nú  il:  negro  ganar  siempre. 

Pero  Cha  rito  no  le  besa. 

¡'Ah!  si  fuera  a  mí... 

Vengan  toes:  tengo  la  gran  idea  pa  que  no  haya  trampa  v  so 

gane  er  beso.  ^ 

(Saliendo  e  interrumpiendo  la  juerga).  ¡Pero  que  mu  bonito! 
(Aparte),  ¡be  acabo  la  juerga! 

(A  PiOssrilKj),  'Lo  que  es  tú  no  escarmientas  pvr  más -que  te 
Pero  mu  jó... 

¡Vamos!  (A  Carmen),  paese  mentira  que  una  mu  jé  como  usté 
ponga  esa  cara  de  jue,  aquí  ande  tóo  es  alegría. 

R  o  que  paese  mentira  que  hombres  cacaos  y  arguno  (por  el 
General),  con  más  años  que  un  loro...  (El  General  hace  mutis). 

¡ A rg  conspicua  Carmencilla  .  al  lado  de  su  exuberante  hermana 
el  vi  je  se  nos  ha  hecho  un  soplo! 

Y  a  mí  una  eterniá. 

(Al  poeta).  ¿Pero  y  el  premio? 

Se  declara  desierto,  como  siempre. 

¡Y  con  esta  son  quinse!  ¿Vamos,  poeta? 


Rubín. 

Wat. 


Cer. 


Car. 

Cer. 


Car. 

Cer. 

Car. 

Cor. 


Ros. 


Car. 


Ros. 


Car. 

Res. 

Car. 

Ros. 


Car. 
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Car. 

Ros. 

Car. 

Ros. 


Car. 
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Vamos.  (Se  van  hacia  el  foro  cogidos  del  brazo). 

(Aparte  a  JRosarilloy  con  intención).  En  la  sala  de  bacarrat  ía 
al*íV'o  ,  S>a  U<^a  3  ^armen  con  llna  14>era  inclinación  y  se  dirige 

(Que  lia  vuelto  junto  a  Carmen).  No  regañe  osté  a  su  hermana 

ni  se  ponga  asi,  que  estoy  enterao  de  tóo.  (Rosario  escucha  con 
alguna  atención). 

(Algo  sobresaltada).  ¿De  qué? 

pe  qué  duerme  oslé  menos  que  un  sereno  pensando  en  mi  ma- 
tao  .  (hosanllo  y  Carmen  sonríen  porque  saben  que  eso  no  es 

cierto;. 

i  Ja,  ja!  ¿Yo?  , 

Y  uc  que  o  i  esta  por  oslé,  como  si  le  hubieran  dao  el  secundo 
aviso...  y  que  ar  tersero  ..  " 

¡Ar  corra! 

No;  señora;  a  la  vicaría.  ¡Beso  a  usté  los  pieses!  (Aparte).  Lue^o 
disen  que  los  pica  ores  no  sernos  finos.  (Hacen  mutis  comentan¬ 
do  y  por  e!  foro  Cerrojo,  Rubín  y  Watsson  ). 

(Como  hablando  a  les  que  se  van).  No,  señó;  éí 

rjo/lin  r'.Av/i  i  .  ,,  ,v,  ,  4.-..  _ *  /  r\  . 


.  -  .  poi 

--  fine  mas  quiera?.,  siéntate  aquí:  que  antes  de  yegar  a  España 
quiero  qu<;  me  oigas  por  última  ves  lo  que  voy  a  desirte. 

Ide  siento  (Se  sienta.)  pero.  no  me  digas  ni  una  palabra,  porque 
has  yegao  tarde. 

¿Qué  dises? 


.Lo  que  oyes,  chiqr  i  i  ir. :  tu  por  una  lo  y  el  obispo  ese...  por  otro 
mo  habéis  convensío...  pero  que  der  tóo. 

Pero,  ¿de  qué? 

De  que  yegó  la  hora  de  dar  fin  a  esta  vía  que  yevo-  de  que  no 
debo  basé  ya  na  que  pueda  avergonsarte,  y  de  que  por  er  camino 
que  voy  no  podré  nunca  arcansá  ¡a  felisiá  oue  a  ti  te  d*'ó  la 
suerte. 

¿La  suerte  a  mí? 

La  suerte,  sí;  la  suerte  que  has  tenío  de  no  tropesá  con  un  mal 
hombre  como  aqnó  que  fué  mi  perdisión... 

Eso  no  o  suerte,  RosarillO:  eso  e  tené  flrmesa  y  volunta  para  sa¬ 
ber  defenderse. 

(Con  ironía).  ¡Firmesa  y  volunté!. ..  ¿Y  pa  qué  sirve  eso  cuando 
un  queré  se  clava  en  lo  más  jondo  del  alma? 

Pa  lo  que  me  ha  servio  a  mí.  * 

Pero  ,  ¿t‘has  tropera  o  tú  con  ese  hombre?  ¿te  se  ba  puesto  oíante 
un  malage  de  esos  que  te  traen  ¡a  desgrasia  engüerta  entre  sus¬ 
piros  y  cantares,  y  tú  sierras  los  ojos  pa  no  verla? 

(Haciendo  un  esfuerzo  para  aparecer  tranquila).  Eso...  no. 

Pu¿  entonse,  cáyat:  ..,  y  cuando  ^acuestes,  y  cuando  te  levantes 
píele  a  íJió  con  toa  tu  arma  que  no  se  cruso  en  tu  camino  .,  que 
nunca  te  lo  encuentres  cara  a  cara,  porque  entonses...  verías  co¬ 
mo  ese  castiyo  de  tu  virtú  se  venía  ar  suelo  con  el  aire  de  un 
suspiro...  (l  ausa.  Notando  la  intranquilidad  de  Carmen  que  ha 
inc  inado  la  cabeza)  Pero,  ¿qué  te  pasa?  ¿por  qué  pones  esa  cara? 
b acabo  ya  er  sufrí  por  mí;  alégrate,  que  mañana  yegaremo  a 
Cái;  v  iu  podras  entrar  con  la  frente  mu  arta;  ¡yo!...  (Transición 


Can 


SlvlG. 

Ciar. 

Silvio. 

Car. 

Silvio. 


Car. 


Silvio. 

Car. 

Silvio. 

Car. 


Silvio. 


far* 


Ser, 


a)go  cómica),  gñeno,  yo,  echándole  un  poquiyo  de  tierra  a  lo  pa- 
sao..  pué  que  también.  Abrázame,  chiquiya,  que  por  fin  has 
conseguío  to  lo  que  querías  y  tu  hermana  se  va  a  yamar  desde 
hoy  doña  Virtudes;  eso  e,  y  pa  que  veas  que  no  te  engaño  esta 
noche  en  la  fiesta  pa  los  repatriaos  cantaré  mi  úrtimo  cuplé  y 
rifaré  mi  úrtimo  beso.  ¡El  úrtimol  El  úrtimo  pa  los  hombres, 
que  pa  ti...  pa  ti  los  habrá  siempre.  (Hace  mutis  después  de  ha¬ 
ber  besado  a  CarmenJ 

(Pausa.  Carmen  queda  ensimismada  un  momento).  ¡Virgen  de 
los  Reyes!  ¿Qué  es  lo  que  re‘ha  dicho  sin  darse  eya  cuenta?  ¿Qué 
palabras  son  esas  que  ni  hasen  ver  er  peligro...  y  qué  amor  es 
íste  que  me  siega  con  su  lu?  (Aparece  Silvio  cautelosamente. 
Carmen  v  véndele).  ¡¡Eü! 

Música. 

¡Solos,  Carmen  querida! 

¡Silvio,  por  compasión! 

¿Qué  es  lo  que  tienes. 

Carmen  de  mi  corazón? 

¡Déjame,  por  la  Virgen! 

¿Yo  dejarte?  ¡Jamás! 

Rime  por  qué  te  alojas; 

no  me  atormentes  más. 

Ya  lo  sabrás. 


’Es  que  ya  no  me  quieres? 

Mucho  te  quiero. 
t.Pnes  por  qué  he  de  dejarte? 

Porque  te  temo. 

¿Temerme  t  ? 

Carmen,  por  Dios, 
si  amor  nos  une, 
bendito  amor, 
i/armen,  mi  dulce  amor, 
o  vaciles,  desecha  el  temor, 
sólo  por  ti,  prenda  mía. 

Silvio,  dulce  ilusión, 

solo  es  tuya  mi  ardiente  pasión 

sólo  por  ti,  vicia  mía, 

late  mi  corazón. 

Carmen.  Silvio. 

Al  fin  seré  tuya,  Al  fin  serás  mía, 

no  tengo  temor,  desecha  el  temor, 

felices  seremos,  *  felices  seremos, 

nos  une  el  amor.  ^  nos  une  el  amor. 

{.terminado  el  dúo,  hacen  mutis  ambos  por  la  derecha,  y  cesa  h» 
música). 


Hablado. 

(Después  de  haber  terminado  ia  orquesta,  aparecerá  con  cautela, 
por  la  segunda  derecha,  Cerrojo,  que  indicará  por  señas  que  ha 
observado  parte  del  dúo  de  amor  entre  Carmen  v  Silvio,  de  mo¬ 
do  que  está  en  el  ajo). 

¡Pero  home!  ¡lo  que  son  las  cosas!  Durante  er  viaje  nPhabía 
figurao  que  esa  mu  jé  estaba  por  mi  mata  ó,  y  ahora,  ar  final  der 
viaje,  resurta  que  está  coiá  con  ese  ..  don  Tancredo,  que  en 
cuanto  se  acabe  el  viaje  y  sarga  de  la  suene,  tomará  el  olivo,  y.„ 
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si  te  vi  no  m  anrecuerdo.  ¡Señores!  lo  que  son  las  mujeres.  Ya  P 
dijo  er  sabio  Curro  Cúchares: 

«A.  toda  mala  mujer 
lo  suena  su  cuarto  de  hors 
en  er  reló  der  queré.» 

Y  a  ésta.  .  a  esta  le  fartan  sinco  minutos. 

(En  lo  alto  de  la  escalera  con  cuartillas  en  la  mano  y  quieto 
mientras  recita). 

«Yo  cantar  quiero  a  la  madro, 

'  a  la  noble  madre  España, 

que  mandó  con  tres  barquillos...» 
(Interrumpiéndole).  ¡Eh,  barquiyero!  venga  usted  acá. 

¡No,  por  el  dios  Apole!  uo  me  corto  ustecl  el  estro;  las  nueve  mu¬ 
ses  revolotean  sobre  mi  frente  y  la  inspiración  me  invade.  (Ba¬ 
jando  si  prescenio). 

¿Pero  se  ha  guerto  oslé  chaveta? 

¡Ay,  amable  amigo!  es  que  estoy  escribiendo  unos  versos  para 
improvisarlos  ahora  en  la  fiesta. 

Déjese  de  vei  sos  y  oiga  un  asunto  que  le  voy  a  contar  como  pa 
escribir  una  novela; 

¿Un  asunte? 

Sí,  y  de  íírlima  hora  (Se  sientan  algo  apartados).  (Bajan  por  la 
escalera  doña  Flavia,  Generala,  Lady  Jeferson,  Capitán  y  dos 
Pasajeras  más  bien  vestidas). 

(Como  continuando  una  convesación).  ¿Y  falta  mucho  para  J» 
fiesta? 

Diechi  minuti. 

Tenemos  tiempo  de  arreglarnos. 

Y  diga  usted,  señor  Capitán,  ¿va  usted  a  consentir  esa  rifa  inde¬ 
corosa? 

¡Ab,  siñoras  mías!  io  non  poso  prohibiré  que  la  bella  Charito 
rife  un  bachío  suo  per  los  pobres... 

Pero  ese  es  un  seto  vergonzoso. 

Non  tanto...  siñora. 

(Levantándose  y  al  poeta  )  ¿Pero  ha  oío  usté? 

Con  suo  permeso  voy  a  disponer  la  festa.  (Se  retira.) 

(A  ellas.)  Y  nosotras  a  vestirnos,  ¿vamos? 

|  Vamos.  (Hacen  mutis.) 

Eso  no  es  compañerismo. 

¡Así,  besar  yo  a  la  emperatriz  del  Japón. 

(Yendo  hacia  ellos.)  ¡Hombre!  me-alegro  de  encontrarlos.  ¿Pera 
es  verdá  eso  que  disen  de  las  papeletas? 

Sí,  señor;  el  amigo  Watsson  las  ha  comprado  todas. 

Pile  eso  e  tener  mu  mala  sangre.  / 

Yo,  con  mi  dinero,  hago  lo  que  quiero. 

Pero  eso  es  metalizar  el  amor. 

¡Vamos!  esa  pasa  no  sé  la  perdono  a  ostó  manque  muara  de  coló! 
Yo  pago  el  champan  y  usté...  (Por  Cerrojo  ) 

(Sorprendido.)  ¿Yo?  >  % 

Ústed  hadará. 

Si.  muybieu. 

No,  si  yo  por  los  pobres  bailaría  de  coroniya,  pero  es  er  caso 
que  io  que  yo  sé  no  lo  puedo  baila  diñante  de  mi  rnataó, 
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Oh.  a 
Cer. 

M.  Jef. 
Todos. 
Cer. 
Obis. 

Cer. 


Todos 

Obis. 

Cer. 

Rubín 

Cei 


Todos 


Rubín 


Flavia 

Rublis 


¿Y  porqué? 

Porque  es  una  lersión  de  toreo,  bailando,  y  él  dise  que  vo  la 
imito,  H  J  w 

Usted  debe  bailarlo  ahora. 

¡Eso.  eso,  sí! 

Ahora  no  ti  é  o  jeto. 

Sí,  yo  se  lo  suplico;  deseo  conocer  algo  de  esa  fiesta  tan  es¬ 
pañola. 

Si  oslé  lo  píe  le  complaseré,  pero  suplico  a  tóoe  que  si  viene  mi 
matao  me  den  er  primer  aviso.  Y  osté,  monsiú,  fíjese  bien  en  la 
lersión  del  toreo.  ' 


Música 

Empiesa  la  corría 
con  el  pa-eo 
y  sale  la  cuadrilla 
muerta  de  mieo, 
con  paso  tranquilo 
saluda  ar  senao, 

¡ahí  va  ese  capote! 

¡Grasias,  no  hay  cuidaos 
Sale  er  toro  como  rayo 
y  escomiensa  er  baile  ya, 
pensando  en  la  enfermería 
por  temor  de  una  corná. 

Bien  montaos  en  caballos 
que  están  llenos  de  serrín 
escomiensan  los  piqueros 
por  bailarse  un  garro  ín. 

Hablado 


Y  luego  los  toreros, 
abriéndose  de  capa, 
se  marcan  la  farruca 
en  medio  de  la  p  asa. 
Después  los  banderiyeros 
sin  fijar  mucho  los  pies, 
ante  la  cara  del  toro 

se  bailan  un  minué. 

Y  al  fin  con  la  muleta 
toreando  de  salón, 
luchando  con  la  fiera 
se  baila  un  vals  bostón. 
Esta  es  la  fiesta  de  mi  país, 
no  hay  otro  igual. 

Esta  es  la  fiesta  de  su  país 
no  hay  otra  igual. 


Todos. 


Bravo,  muy  boniíá. 

Tiene  gracia,  ¿icne  gracia. 

¿Sí,  oh?  pué  a  mi  mataó  le  jase  pero  que  mu  poca. 

Bueno,  señores,  si  les  parece  liemos  a  engalanarnos  un  poco, 
rué  tie  usté  rasou,  yo  no  quio  ser  menos 

¡IB  «sica 


(Aparece  el  oficial  2.°  y  cual  o  Camareros;  el  oficial  da  ordenes 
para  que  éstos  quiten  las  mesas  y  dispongan  las  sil  as  y  butacas 
en  dos  nasa  cada  lado  y  de-  alineación  lateral). 

¡Viva  España!  ¡Viva  Italia! 

¡viva  i  a  alegría! 
ia  alegría  que  nos  brinda 
esta  fiesta  de  caridad. 

¡Viva  el  Capitán! 


Hablado 

(Oo  ocándose  en  el  centro).  ¡¡Señores!!  Siéndome  orgulloso  por 
haber  rrcaido  en  mi  el  alto  henar  de  ser  el  portavoz  de  ese  pu¬ 
na  io  de  e -pañoles  que  sobre  cubierta  vuelven  a  su  terruño 
pobres  y  explotados  por  colonos  insaciables  y  aventureros  sin 
entrañas  (Aplauso  general).  No  me  resta  más  que  en  nombre 
de  esas  pobres  gentes  daros  un  rnidón  de  gracias  a  los  que 
habéis  contribuido  con  vuestro  dinero  y  a  los  que  ahora  van  9 
dar  brillo  y  esplendora  esta  hermasa  fiesta  de  caridad. 

(Casi  llorando).  ¡¡Hijo  mió!! 

Empiece,  pues,  1a  velada  y  reine  entre  nosotros  la  alegría. 


Silvio 


¿«Ansien 


Cer.  ’ 

Mat. 

Cer. 

Flavia 

Rubín. 

Wat. 

Rubín. 

Silvo. 

Silviio. 

Car. 

Cer. 

Car. 

Cer. 

Rubín. 

Car. 


Olá,  lili, 

t’aspeto  cuesta  será 
in  casa  mi, 
é  até  faro  uuo 
bacbio  con  amore 
uno  bachio  que  fará 
di  fueco  il  core. 

Olá.  uli, 

i’aspeto  cuesta  sera 
in  casa  mi. 

Traía,  la,  la,  la, 
vieni  a  balare 


vien  con  me 
uli,  ulé. 

Traía,  la,  la,  la, 
voltio  balar 
sólo  con  me 
uli/u'é. 

Bala,  bala,  Carmínela, 
bala,  ba!a,  mío  ven, 
bala,  bala  que  baland 
se  rae  van  tute  le  pen. 
Coro.  Bala,  bata,  etc  ,  etc. 


Y  diga  oslé,  Maestro:  ¿cóma  se  ha  salió  hoy  der  bacarrá? 

;;  Apréü 

.(Aparte).  Cuando  éste  dise  apré  es  que  le  ha  costado  algunas  rao* 
rocotas.  Dirigiéndose  al  grupo  do  Deñu  Flavia).  ¡Señoras'. 
(Aparté;  ¡Qué  ridículo’  '  * 

(Saludando  al  negro).  Siéntese  usted  aquí,  afortunado  mortal 
(Sentándose).  Muchas  gracias. 

Queridos  compañeros:  Ahora  la  bella  Carmen  cantará  una  dtí 
sus  ca  liciones  favoritas. 


¿Ha y f ato  cu  elo  que  io  l  oleba? 

.Stá  bene:  vae  tí chi.^Vase  el  Oficial  2.° 

Señores:  yo  bien  quisiera  alegrar  a.  la  concurrensia;  pero  si  mi 
voluntá  es  mucha,  mi  grasia  e  mu  poca. 

Ande  osté,  si  lo  que  le  pasa  a  oslé  es  que  tié  la  grasia  embote Uá. 
pero  en  cuanto  se  le  sarte  er  primer  corcho  .  va  a  ser  un  sifón* 
¿Sí,  eh?(Aigo  molesta). 

(delirándose.  Aparte).  Paese  que  me  ha  entendió. 

Señorita:  Cuando  usted  quiera. 

Fue  ayá  va,  y  perdón  si  no  le  gustan  mis  cantares. 

Al úsiea. 


Allá  van  tres  coplas 
de  las  de  mi  tierra; 
coplas  que  se  cantan 
con  risas  y  penas. 
Tienen  alegrías 
y  también  tristesas 
Yo  las  he  aprendido 
de  los  españoles 
que  las  cantan 
muy  lejos  de  España 
llorando  y  riendo 
con  lágrimas  y  olés. 


sólo  me  moriré 

II 

Quisiera  ser  lo  gaviota 
que  la  mar  cruza  volando, 
pa  dir  a  ver  a  mi  maro 
que  en  Sevilla  está  esperando-. 
Me  ajoga  la  pena 
sólo  de  pensar 
que  mi  maresita 
ya  s‘ha  quedaoT siega 
de  tanto  llorar. 

III 


Las  cadenciosas  nota 
de  la  muñeira 
lejos  de  miña  patria 
qué  tri  tes  suenan. 

¡Ay,  rapaciña  mía! 

que  ya  no  te  veré, 

lejos  de  miña  terr*  Coro. 


A  la  Virgen  del  Pilar 
la  reso  con  devosión, 
la  pido  que  el  mar  se  seque 
y  vuelva  yo  a  mi  Aragón. 

La  pide  que  el  mar  se  seque 
y  pueda  yo  a  pata 
volver  a  Aragón. 

Volver  a  Aragón. 
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Cer. 


Car. 

Rubín. 

Esposa.., 

Mos. 

Cer. 

Rubín. 

Mos. 

Rubín. 

Cer. 

Rubín. 

Flavia. 

Rubín. 


¿labiado. 

(Dándole  unos  billetes).  Tome  osté:  m’ha  dicho  mi  mataó  que  le 
dé  usté  esto  a  los  pobres;  y  esto  (otros  billetes,).  pa  ese  probesiyo 
gitano  que  va  en  tersara,  y  que  canta  unas  coplas  que  paesen 

verdades. 

(Irónica).  Muchas  gracias. 

Usted,  señor  Moscardoni,  déjenos  oir  su  portentasooz, 

¡Ah,  siñore!  il  grande  artista  e  molto  amalato. 

(Probándose  la  voz).  ¡Pi-pa,  pi-pa! 

(A  Rubín).  Pero,  ¿vá  a  cantar  ese  jilguero? 

Parece  que  está  enfermo.  (Al  bajo)  Pero  que,  ¿nos  va  a  desairar 
(Muy  bajo).  ¡Caro  mío,  non  poso! 

(A  Cerrojo).  ¿Qué  ha  dicho? 

(Imitando  la  voz  de  Moscardoni).  ¡Que  s’ha  caío  en  un  poso: 
Bueno,  pues  ahora  voy  a  recitar  yo.  ¡Ilustre  senado! 

¡Qué  figura  más  grande! 

Ya  orean  nuestros  piernones  las  perfumadas  brisas  de  España 
y  nada  más  justo  que  rendir  nuestro  tributo  ante  la  que  fue 
nuestra  madre  ayer  y  hoy  núes  tra  hermana. 

¡A  LA  MADRE  PATRIA!  ' 


Yo  cantar  quiero  a  la  madre, 
a  la  noble  madre  España 
que  mandó  con  tres  barquillos 
al  intrépido  Colón, 
aquel  héroe  que  asombrando 
a  la  Europa  con  su  hazaña 
nos  plantó  de  ambasCastillas 
el  ubérrimo  pend  ón. 

¡Oh,  Colón,  qué  boca  abriste! 

¡Oh,  que  asombro  tan  profundo 
el  que  tú  experimentaste 
al  pisar  el  suelo  aquél 
y  es  que  tú  eres  el  primero 

que  ha  mirado  un  nuevo  mundo! 
¡Que  ha  mirado  un  nuevo  mundo 
sin  hallar  reyes  en  él! 


A  poblar  el  continente 
^  llegan  gentes  muy  bizarras 
con  Cortés  el  invencible, 
con  Pizarro  el  paladín 
Y  hoy  los  hombres  son  corteses 
y  las  hembras  son  pizarrín! 
¡Y  algún  niño  no  es  extraaño 
que  resulte  un  pizarrín 
Gloria  patria,  que  nos  diste 
como  cándida  paloma 
¡lo  que  nunca,  lo  que  nunca 
nuestra  raza  olvidará 
Religión,  cultura,  sangre, 

¡y,  por  último  el  idioma!! 
¡Salve!  ¡Salve!  ¡Madre  España  * 


,Yo  te  llamo  mi  mamá! 

(Todos  le  felicitan). 

Cer.  (A  doña  Flavia)’  ¡Señora!  Que  la  llama  a  usté  er  niño.  Amigo:  en 
cuanto  yegue  osté  a  Madrid  le  va  a  quitá  osté  los  moños  ar 
propio  Barquero. 

Rubín.  Bueno:  ahora  la  troupe  américan  grils,  compuesta  de  cuatro  se¬ 
ñoritas  musicales. f 

üliisíca  (tas  cuatro) . 


Cultivadoras  somos 
de  un  moderno  sport 
en  el  que  unimos 
la  destreza  con  el  chic , 
perfeccionamos  nuestra  fuerza 
en  el  stoh 
sen  que  jamás 
hagamos  crik. 

Lo  mismo  en  music-hall 
que  en  el  stand 
que  en  el  fut-bol 
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y  en  el  hangar 
aplauden  a  rabiar. 

Adon  !e  vamos  la  atención 
llama  esta  trup 
lo  mismo  en  juegos  de  salón 
que  de  parquet 
ganamos  siempre 
sin  hacer  el  menor  truc 
en  lo  esleís 
y  en  la  cliquet. 

Lo  mismo  en  music-hall  iQíq, .,  etc. 


Hablado. 

Wat  Bueno,  ¿y  la  rifa  del  beso,  mi  amigo?  . 

Rubín.  Ahora  mismo,  no  se  impaciente  usté,  picaron;  los  grandes  acon¬ 
tecimientos  deben  reservarse  para  el  final. 

General.  Ya  a  salir  ella. 

Fiuvia.  Yo  lo  del  beso,  no  lo  quiero  ver. 

General.  Habrá  que  ir  a  ofrecerla  el  brazo. 

iCi',  Pa  eso  estoy  yo  aquí.  .  ..  ..  .  , 

Rubín.  No  se  molesten  ustedes.  La  preciosa  Chanto,  tiene  ya  quien  le 

ofrezca  no  solo  un  brazo,  sino  dos. 

ISSáüica. 


Peí. 

Ros. 


Aquí  están  mis  dos  peleles 
los  que  les  presento  a  usíés 
para  cantar  las  nuevas  coplas 
del  amor  y  el  interés. 

Diga  usté,  d  n  Sinforiano, 
si  me  lo  qnié  usté  desir 
a  lo  que  está  usté  dispuesto 
pa  haserme  a  mi  íelí. 

Si  yo  le  doy  tos  sus  gustos 
y  si  no  ie  niego  na, 

¿qué  me  dará  mi  viej 
Un  hotel  en  ia  calle  Alcalá. 

Es  un  primo  do  los  de  verdá. 


Peí. 

Ros. 


Lo  mismo  que  los  hombres 
me  siguen  a  tos  laos, 
que  los  hombres  son  peleles 
cuando  están  enamoraos. 

¡Ay!  lerele,  lerele,  lerele, 
ia  mujer  nesesita  un  pelele.. 
Uno  que  en  todo  gusto  nos  áí 
y  otro  que  afloje  el  parné. 
¡|Ay!  lerele,  lerele,  lerele, 
un  pelele  es  la  gran  diversión. 
Esos  peleles  son  mi  ilusión 
y  pa  mí  sola  son. 


I 


y  si  no  le  niego  na, 

¿qué  me  dará  mi  ehulito? 

/Te  daré  la  primer  gofetá! 

Este  sí  que  me  quié  de  verdá. 
¡Ay!  lerele,  lerele,  etc.,  etc. 


Dígame  usté,  don  Pacomio, 
si  quié  usté  haserme  el  favor, 
a  lo  que  está  usté  dispuesto  Peí. 
si  le  entrego  yo  mi  amor.  Ros. 

Si  cumplo  yo  sus  caprichos 

Hablado. 

(Acaba  Rosando  y  ovación  delirante  Ella  hizo  mutis,  vuelve  a 
salir  para  i. a  rifa  y  se  repite  la  ovación).  < 

Unos.  ¡A  la  rifa,  a  la  rifa! 

Rubín.  Sí,  sí,  ahora  mismo. 

Ros.  ¡María  Santísima!  qué  mieo  tengo. 

Cer  ¿Pero  para  qué?  que  le  dé  er  beso  ar  negro  y  ahorramos  tiempo. 

Ros.  *  Aquí  están  los  números.  A  ver:  una  mano  inocente,  ¿no  hay  na¬ 
die  que  quiera?... 

Cer  ¿Inocente?  Voy  a  buscarla,  (Se  va  rápidamente). 

Ros.  (A  doña  Flavíaj.  ¡Ay,  señora,  qué  vergüenza  la  que  estoy  pa¬ 
sando! 

Fia via.  ¿Pero  es  posible  que  se  avergüence  usted  por  esof 
Ros.  Es  que  delante  de  tanta  gente  es  muy  distinto. 

General.  (Al  negro).  ¡Que  sea  enhorabuena! 


l\í.  Jef. 
Cer 


Flavia. 

Rubín. 


Ros. 


(Al  negro).  ¡Osted  ser  un  vivo!  .  .  , 

(Apareciendo  por  el*  foro  con  una  niña  de  unos  siete  anos,  po« 
brísimamente  vestida).  Aquí  está  la  mano  que  ha  de  dar  la  sueiv 
te...  ar  negro. 
iQuó  rica! 

Ven,  preciosa.  (Le  acerca  el  sombrero;,  mete  la  mano  aquíj 
saca  un  papel  solo:  ¿lo  entiendes?  uno  solo, 
tMare  mía!  ("La  niña  saca  un  número). 


* 
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Rubín. 

Cer. 

Ros. 

Wat. 

líos. 

Wat. 

Ros. 

Wat. 

Cer. 

Wat. 


Cer. 

Uno. 

Ros. 


Tocios. 


Silvio. 

Car. 

Silvio. 

Car. 


Mar. 

Silvio. 


Car. 

H03. 


Car. 
Ros.  • 
Car. 

Ros. 

Car. 

Ros. 

Gitano 


(Cogiéndole;.  El  número  ciento  setenta  y  cin^o 
(Mn  dejar  de  acabar)  Ar  negro  le  ha  tocao 
No,  no  pué  ser,  s'habrá  equivocan. 

!oiosemí¿fCf'0r'ita’ aquí  08,4,1  del  U1“  hasta  el  quinientos 

Y  aquí  estoy  yo  esperando  el  premio. 

Nofa'mí  no  (Serraré  Ios  °íos  Pa  no  verlo). 

(Interponiéndose  entre  Watsson  y  Resalto).  A  mí  J 

(Quitándolo  de  enmedio  de  un  violento  empujón  non',  f. 
Rosario  a  la  niña!.  Bese  usté  a  esta  niña  oue  esTa  ^  eri 
yo  estoy  convencido  de  que  no  hi  ipf,on  íh  ?  fY  Sl  erta 
zos  a  la  niña, la  besa  y  todos  ap^utfrWan  ov^f;  e 

¡¡¡Ole»!  nyj  equemoien  Smad°’  da  un  beso  »  w«»o*0 / 
¡Cádiz,  señores.  Cádiz! 

ÜoíLierra  be"dÍW!!  (VaSC  corríendo  ella  y  los  que  son 

SS  lidien. 

¡Viva  España! ¡Viva  España! 

Que  viva  la  alegría. 

¡Viva  el  capitán! 

,Ma  no.  ¡Mía  cara!  ¡lo  ritornoro’ 

¿Pero  me  lo  juras? 

T  Sí  í  rorrneh  >  v-.  í  .  di 


lu  me  engañas:  lo  dicen  tus  oíos 
(Aparece  por  la  misma  puerta  un  Marinero; 

(Casi  desde  a  puerta  y  cuadrándose  militarmente*  -Sino 
cíñale,  la  guardia!  fílate  mutis)  emente),  ^ino 

¡vado  súbito!  (Algo  molesto,  Silvio  sostiene  una  nonnpis» 
interna  por  verso  obligado  a  abandonadla  mujer Tata 
ha  querido,  y  que  Hora  por  él)  J  que  tJ 

¡¡AhJ!  ¡Mintió!  (Desfallece  y  cae  de  bruces  sobre  la  mesa 
izquierda,  llorando  desesperada.)  ¡Virgen  de  los  Revés’ 
6  Cal,  el  puerto)  ya^eX" 

(MásnaHó)°”"-farinenlte/r0  Pi°r  quf  y?ras-  Oué  te  Pas-1?  i'  hi<¡ 
Vuas  ai.t0E  o  Carmen!!  (La  levanta  Ja  cabeza  v  la  miro  fn... 

a  los  ojos).  ¡Qué  ya  estamos  en  España!  *  “  lJ"' 

(^6fíllMidí)Jo,  no,  R.  sarillo.  ¡vía  mía!  ¡Yo  no  quie.o  ve 

aqo!  aquí!'1*0  '  (Y°  110  quie0  desembarcar,  yo  quieo  moi 
¿En  er  b¿-  reo?  ¿Pero  t‘has  güerto  loca? 

•War'IjifJt110  ^  pe<H‘  (Kcíiándóae  en  los  brazos  de  su  herma/, 
(Dentro)*  pajaros*  lQue  S1empre  picotean  los  resales! 

Niñ.i  no  presumas  tanto, 

<iue  en  el  viaje  de  la  vida 
lo  que  no  pasa  en  sien  años 
susedo  el  úrtimo  día. 

TELON 


Imprenta  Oenén'ca,  San  Leonardo,  8.—Madrid. 
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